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         La escena es en Madrid en una sala de casa de doña Liboria, con puerta en el foro, otras laterales y una ventana. Entre otros muebles habrá un velador y una mesa con escribanía.

      

   


   
      
         
            ACTO PRIMERO.
   

         

         ESCENA I.
   

         CONCHA. RITA.
   

          
   

         Concha. [Llega con una jarrita en la mano. Rita prepara sobre el velador tazas, servilletas, &c., para servir luego el desayuno.]

          
   

         Alcanza esa jaula, Rita,

         que mudar el agua quiero

         á mi pintado jilguero.

         Rita. Tómela usted, señorita.

         [Se la da, acaba de cubrir el velador, y se retira.]

         ESCENA II.
   

         CONCHA.
   

          
   

         Dulce compañero mio,

         mi amigo y consolador,

         á quien tan solo mi amor

         y mis lágrimas confio,

         ¿cómo al verme alborozado,

         cómo piando no agitas

         tus matizadas alitas,

         tu cuello tornasolado?

         Ni como sueles te veo

         el pico arpado bañar,

         ni á tu amiga saludar

         con melodioso gorjeo.

         [Lo saca de la jaula.]
   

         Ven, ven á mi seno

         fiel, aunque ya en vano porfia

         por prestarte la alegría

         que un tiempo moraba en él.

         ¿Suspiras por la pradera

         que embelesaba tu canto?

         ¿Es causa de ese quebranto

         tu perdida compañera?

         Consuélate, que en prision

         yo tambien penando vivo.

         ¡Ay! Tambien gime cautivo

         mi llagado corazon.

         Tú al menos en mi

         piedad puedes cifrar tu ventura;

         mas ¿quién en tanta amargura

         me dará á mí libertad?—

         Vuela á tu floresta umbría;

         goza del aura serena,

         que yo rompo tu cadena.....

         ya que no puedo la mia.

         Vuela, jilguerito; vive

         contento, libre, dichoso,

         y de mi labio amoroso

         el postrer beso recibe.

         [ Lo echa á volar por la ventana, después de besarlo, y se sienta pensativa.]
   

         ESCENA III.
   

         CONCHA. D. MANUEL.
   

          
   

         D. Man. [Atravesando de puntillas el teatro. ]

         Allí está el dulce embeleso

         de mis ojos Si pudiera

         salir sin que ella me viera.....

         [ Vuelve Concha la cabeza y le mira.] ¡Ah!
   

         Concha. Don Manuel, ¿cómo es eso?

         Temprano sale usted hoy.

         D. Man. Cierto negocio me obliga.....

         Concha. ¡ Sin saludar á su amiga!

         D. Man. ¡Conchita!....

         Concha. Quejosa estoy.

         La causa saber deseo.....

         D. Man. Perdóneme usted. Salia

         distraido..... (¡Ay, alma mia!) Concha. (Yo tiemblo cuando le veo.)

         Bien sabe usted que le estimo:

         lo confieso sin rubor.

         D. Man. Y esa es mi dicha mayor.

         (Mal mi turbacion reprimo.)

         Concha. Si fuera usted don Fulgencio

         y sin hablarme saliera,

         ninguna queja le diera;

         no culpara su silencio.

         D. Man. ¿Y si fuera don Donato?

         Concha. Tampoco.

         D. Man. Huéspedes son

         tambien.

         Concha. Tiene usted razon;

         mas no me gusta su trato.

         D. Man. Pues la aman á usted los dos,

         la pretenden á porfia;

         y al fin.....

         Concha. La culpa no es mia,

         don Manuel. ¡Sábelo Dios!

         D. Man. No es mucho que ese semblante

         cautive sus corazones.

         Concha. ¿Tantas son mis perfecciones?

         D. Man. No tiene usted semejante.

         Mi labio no lisonjea.

         Concha. Cierto.—No soy melindrosa.

         Pues usted me llama hermosa, no debo de ser muy fea.

         D. Man. Don Fulgencio y su rival

         lo habrán dicho antes que yo.

         Concha. ¡Pluguiera al cielo que no!

         D. Man. Pues ¿hay en eso algun mal?

         Concha. A ser yo libre, ninguno.

         D. Man. (¡ Cielos! ¿Si á otro amará?)

         Concha. (¡Ah!...) La hora se acerca ya

         de servir el desayuno.

         ¿Usted no nos acompaña?

         D. Man. No, señora.

         Concha. Es singular.....

         ¿Se va usted sin almorzar?

         Verá usted cómo lo extraña

         mi mamá. La llamaré

         para que usted se convenza.....

         ¡ Mamá!....

         D. Man. ¡No, no! (¡Qué vergüenza!)

         No la llame usted.

         Concha. ¿Por qué?

         D. Man. Ahora no.... (¡ Terrible aprieto!)

         Ahora no la puedo ver.

         Quisiera..... Tengo que hacer.....

         Concha. Eso anuncia algun secreto.....

         D. Man. No, señora.

         Concha. Que no alcanza

         mi discurso.

         D. Man. No. ¡Si digo

         que....

         Concha. No es usted ya mi amigo.

         Ya perdí su confianza.

         D. Man. Permítame usted callar.....

         Concha. Está bien.

         D. Man. Es una cuita

         que yo.....

         Concha. Basta.

         D. Man. ¡No, Conchita!

         Ya lo voy á declarar.

         ¡ Tiene usted tan dulce imperio sobre mí!....

         Concha. No lo creía.

         D. Man. Oiga usted la pena mia. —

         Pero ese rostro tan serio.....

         Concha. No era encono ni desvío;

         era impaciencia amistosa.

         Soy á veces tan temosa.....

         Hable usted. Ya me sonrío.

         D. Man. Yo me veo en un terrible

         compromiso.

         Concha. ¡ Cielo santo!

         D. Man. En el mas duro quebranto

         que hombre padeció.

         Concha. ¡ Es posible!

         D. Man. Venció ayer..... ¡ suerte tirana!....

         mi mes de hospedaje.....

         Concha. ¿ Y qué?

         D. Man. Y pagarlo no podré

         hasta la tarde ó mañana.

         Concha. ¿Es ese el lance espantoso

         y sin ejemplo en la historia?

         D. Man. ¿Qué dirá doña Liboria?

         Dirá que soy un tramposo.

         Concha. A no estorbarlo el cariño reñiríamos ahora.

         ¿Quién le apura á usted?

         D. Man. Señora....

         Concha. ¡Eh! No sea usted tan niño.

         D. Man. ¿Quién no tiene una manía?

         Concha. Pero.....

         D. Man. Pagar en el acto,

         ser en todo el mas exacto;

         esta fué siempre la mia.

         Concha. Pero hace usted una ofensa

         á mi mamá.

         D. Man. El pundonor.....

         Me tendrá por jugador, libertino.....

         Concha. Ni lo piensa.

         D. Man. Anoche á eso de las diez,

         después de dar mis lecciones,

         me salieros tres ladrones

         junto á la calle del Pez,

         y dos onzas que traía

         los infames me robaron.

         Concha. ¡Buen Dios!

         D. Man. Pero me trataron

         con mucha cortesanía.

         ¡Soy el hombre mas fatal.....

         Desde que en Madrid resido

         solo á un baile he concurrido

         en tiempo de carnaval.

         Y no fué, así como quiera,

         baile de bota y fandango,

         que la casa es de alto rango

         y gasta arrobas de cera.

         ¡Qué música celestial!

         ¡Qué lújo! ¡Qué sala aquella!—

         Y ninguno entraba en ella sin billete personal.—

         Grande ambigú preparado

         para la gran sociedad..... ,

         aunque yo de cortedad no probé un triste bocado.

         Solo bailé un rigodon,

         y lo bailé de pareja

         con una maldita vieja

         que parecía un sayon;

         y para mayor tragedia,

         antes que á sentarse vaya

         en mis brazos se desmaya.....

         ¡y no vuelve en hora y media!

         Me retiro amostazado; voy á recojer el Clac,

         y una copa de Cognac

         se habia en él derramado.

         Una capa nuevecita

         en la antesala dejé;

         y sin ella me encontré.....

         ¡y hasta sin chanclos, Conchita!

         Soplaba un cierzo cruel,

         y amanezco al otro dia

         con tan atroz pulmonía

         que hube de soltar la piel.—

         Mientras en dudosa lid

         con el médico luchaba,

         «¡ Mísero de mí!, exclamaba,

         ¡esto es bailar en Madrid!

         Buen Dios, sacadme con bien,

         que ya estoy arrepentido,

         y de bailes me despido

         por siempre jamás, amen.»

         Concha. ¡Se llama usted desgraciado, don Manuel!

         D. Man. Y con razon.

         Concha. Otros mas que usted lo son,

         aunque menos lo han mostrado.

         D. Man. ¡Ay, Conchita! El hado mio.....

         Concha. Será inflexible, cruel;

         pero al menos, don Manuel,

         manda usted en su albedrío.

         Hombre es usted, y sin mengua

         se puede al menos quejar,

         y el corazon trasladar

         á los ojos y á la lengua.

         D. Man. ¡ Ah! Si me atreviera á tanto

         aun mas infeliz sería.

         No sabe usted todavía

         cuán acerbo es mi quebranto.

         Concha. Pues ¿tan poca confianza

         le inspiro á usted? ¿No sabré.....

         D. Man. Sí, Conchita; lo diré.

         Yo amo..... sin esperanza.

         Concha. ¿Sin esperanza?

         D. Man. Ninguna.

         Concha. ¡Cuán triste es amar así!

         Mas aun me depara á mí

         mas grave mal la fortuna.

         D. Man. ¿Mas grave mal? No concibo.....

         ¡ Y usted, tan jóven, tan bella,

         se queja ya de su estrella?

         Concha. Solo para el llanto vivo.

         D. Man. ¡ Oh justo cielo que ves

         su alma pura y rostro hermoso!,

         ¿quién merece ser dichoso

         si Conchita no lo es?

         Concha. Si perder el bien querido

         es dardo que el pecho clava,

         ¡ cuánto mas el ser esclava de un objeto aborrecido!

         Y para mayor tormento

         quiere mi enemiga suerte

         que á un tiempo me den la muerte

         amor y aborrecimiento.

         D.Man. ¿Será posible..... ¡Ay, Conchita! —

         ¿Y qué dichoso mortal.....

         D. Donat. [Dentro]

         Acepilla aquí, animal.

         D.a Lib. [Dentro.]

         Sirve el desayuno, Rita.

         D. Man. ¡ Ella es! Déme usted licencia.....

         Concha. ¿Dónde va usted? Pues ¿no es rara aprension.....

         D. Man. ¡No! ¿Con qué cara

         me pongo yo en su presencia?

         ¡ Cuidado que entre los dos se quede el secreto.....

         Concha. Bien.

         Pero es muy extraño..... ¿ Quién por un dia.....

         D. Man. ¡ Adios! ¡ Adios!

         ESCENA IV.
   

         CONCHA. DOÑA LIBORIA. D. FULGENCIO.

D. DONATO.
   

          
   

         [Rita sirve el desayuno, retirándose luego que todos se han sentado á la mesa.]
   

         D. Fulg. ¡ Hermoso dia!

         D.a Lib. Excelente.

         D. Fulg. ¡Oh, señorita! ¡Tan sola.....

         Concha. Ya iba á buscar á mamá.

         D. Donat. [Saliendo de su cuarto.]

         Felices, doña Liboria.

         ¿Cómo está usted de su reúma?

         D.a Lib. Algun tanto me incomoda,

         pero estoy mejor que ayer.

         Y usted ¿qué tal de su gota?

         D. Donat. Hoy así, así.

         D. Fulg. Mal de ricos.

         D. Donat. Sí por cierto. ¡ Fuerte cosa

         que no ha de tener dinero

         un hombre sin esta y otras

         pejigueras! Pero ¡ cómo

         se arraigan y se estacionan

         sobre un triste millonario

         las dolencias! Eso asombra.

         Enferma un pobre demonio,

         y se cura por la posta,

         ó se muere en cuatro dias,

         y aquí paz y después gloria.

         ¿No digo bien, don Fulgencio?

         Pero ¿nosotros? ¡ Ya es obra!

         En cogiendo un constipado,

         ¡Dios eterno! ¿dónde hay drogas

         que nos vuelvan la salud?

         ¿Qué doctor hay en Europa

         capaz de tanto milagro?

         Baños, unturas, ventosas,

         sanguijuelas, sinapismos,

         cordiales, agua de goma.....

         No hay un secreto en el arte

         que en práctica no se ponga;

         pero en vano. Ya se ve;

         mientras se suelta la mosca.....

         Ni por curar en compendio

         ha de mancillar su borla,

         cual doctor de infantería,

         el que visita en carroza.

         Las recaidas son malas,

         y precaverlas importa.....

         En fin, pues tener dinero

         y salud ya no está en moda,

         no seamos codiciosos.

         Paciencia, y ruede la bola.

         D.a Lib. Siéntense ustedes: ya está

         servido el almuerzo.—Concha,

         ¿no te acercas? Ven aquí.

         Concha. No tengo apetito ahora.

         D.a Lib. ¿Estás mala?

         Concha. No, mamá;

         pero.....

         D.a Lib. ¡Pues; la misma historia

         de siempre! Como tú quieras.

         Que te hagan luego unas sopas

         del puchero.—Pero ven: acompáñanos.

         [Sesienta Concha.]
   

         D. Fulg. [Sirviendo á doña Liboria. ]

         Señora.....

         D.a Lib. Y usted ¿no quiere una taza

         de café? ¡Vaya! Es de Moca.

         D. Donat. Lo estimo, señora mia.

         Yo ya he tomado dos lonjas

         de jamon con buenos tragos

         de una tintilla de Rota.....

         D. Fulg. Ayer la bebí exquisita

         en casa de doña Aldonza

         Portocarrero y Quiñones,

         marquesa de Terranova.

         D. Donat. Sea muy en hora buena,

         y haga usted lado.

         [A Concha sentándose junto á ella. ] Pichona,

         ¿qué tienes? Dí. ¿Por qué estás

         tan desganada? ¿No tomas una tacita?

         Concha. No puedo.

         D.a Lib. ¡ Oh! Mi Conchita es muy sóbria.

         Un jilguero come mas.

         D. Donat. Pues sin embargo está gorda y encarnada.

         D.a Lib. Ahora que he dicho

         jilguero, ¿han puesto escarole

         en la jaula..... ¡Ay Dios eterno!

         Ya voló. ¡Vírgen de Atocha!

         [Se levanta y tambien don Fulgencio.]
   

         ¡Pues! Le habrá cogido el gato.

         Si hoy no me da una congoja.....

         Concha. Se me escapó no hace mucho

         al abrir la jaula.

         D.a Lib. ¡Sosa!

         ¡ Ay jilguerito de mi alma!

         [ Se vuelve á sentar y don Fulgencio á su lado.]
   

         ¡Ay!.....

         D. Donat. ¡Eh! Por una bicoca.....

         Yo le compraré canarios,

         y guacamayos, y monas,

         y cuanto quiera. ¿Verdad,

         alma mia?

         D.a Lib. Una cotorra,

         don Donato; ¿sí?

         D. Donat. Al instante,

         aunque me cueste diez onzas.

         D. Fulg. No. Yo le diré al marqués

         del Cantueso y Fuen–redonda,

         mí íntimo amigo, que en vie.....

         D.Donat. ¡Eh! ¿Qué marqués, ni qué alforja?

         Se compra, y Cristo con todos.—

         Pero ¿y don Manuel? No asoma

         por ningun lado.

         D.aLib. Es verdad.

         Voy á llamarle: ya es hora

         de que almuerce.

         Concha. No. Es inútil.

         Ha salido.

         [ Don Fulgencio habla aparte con Doña

         Liboria.]

         D. Donat. ¡ Qué penosa,

         qué miserable existencia

         la de ese hombre! Con la aurora

         se levanta; toma un libro,

         y traga que traga hojas,

         y tanto se ceba en él,

         tal es su afan, que no hay forma

         de saludarlo. Ni es hombre

         para correr una broma,

         ni….. ¡Nada! Sale á las diez,

         y ¡ échale un nudo á la cola!

         Desempedrando las calles

         y sudando ¡cada gota.....

         pasa el dia en desasnar

         al prójimo. La oratoria

         enseña al uno, el derecho

         al otro, á aquel un idioma.....

         Ambulante pedagogo

         echa el alma por la boca,

         y apenas gana el mezquino

         con qué llenar la bartola.

         Por fin, él es ya abogado,

         y si le dan una toga…..

         Pero ¡ qué! el hombre erudito

         nunca sale, es un axioma,

         de azotes y de galeras. —

         No es decir que yo haga mofa

         de las bellas letras, no.

         Sin calentarme la cholla

         á veces suelo gustar

         de la lectura; ¡ sí!—¡ Hola!

         ¡Muchacha! Traeme el Diario de avisos.

         Concha. (¡Oh cielo! Corta,

         corta el hilo de mi vida

         si tengo de ser esposa

         de aquel fátuo irresistible,

         ó de este bárbaro idiota.)

         [Llega Rita con el Diario, que toma don Donato,
alza la mesa y se retira.]
   

         D. Donat. [Alterna la lectura con la conversacion, como lo indica el diálogo. ]

         Bien. «Jueves.....» Hablemos antes

         de nuestra próxima boda. —

         Bajito, porque no quiero

         que don Fulgencio nos oiga.

         [ Sigue hablando aparte con Concha: esta se pone

         á bordar y le oye con fastidio.]
   

         D. Fulg. Créalo usted; tantas gracias

         me cautivan, me enamoran.

         Mis relaciones sociales

         en verdad me proporcionan

         los mas brillantes partidos.

         Ayer mismo doña Eulogia

         de Villalpando y Mengíbar,

         condesa de Nava–honda,

         me propuso en matrimonio

         á su hija menor Teodora,

 amable niña que baila

         como un ángel la galopa,

         y da el tono en los prendidos,

         y canta de tiple, y toca

         el arpa, y tiene de dote

         cien mil duros, y es hermosa,

         y..... Vamos; boda soberbia;

         pero para mí no hay otra

         como Conchita. Es afable,

         dulce, sencilla, virtuosa, modesta...; en fin, digna hija

         de una madre tierna, docta,

         solícita, vigilante,

         apacible, cariñosa,

         sagaz.....

         D.a Lib. ¡ Por Dios, don Fulgencio!....

         Mire usted que me sonroja.

         (¡Qué amable jóven! ¡qué fino!

         ¡qué atento!)

         D. Donat. «Santa Apolonia.....»

         Pasaremos el verano

         en mi hacienda de Pamplona,

         el otoño en Orihuela,

         ó si tú quieres en Lorca.

         Toda aquella huerta es mia.—

         ¿No me respondes, paloma?

         Concha. (¡Ah!)

         D. Donat. Ya veo que el rubor.....

         Pero en fin, quien calla otorga.

         Concha. (¡Dios mio!)

         D. Donat. Sé que me quieres,

         y basta.—«Cuarenta horas

         en la iglesia parroquial.....»

         D. Fulg. Mire usted, doña Liboria:

         la franqueza sobre todo.

         Mis rentas no son cuantiosas:

         mil ducados á lo sumo;

         pero una tia ochentona

         que tiene pingües haciendas

         por su heredero me nombra.

         Sin esto, mi cuna....; luego

         verá usted mi ejecutoria,

         y, aunque no debo alabarme,

         tal cual prenda que me adorna,

         fruto de una educacion

         selecta, me relacionan

         con los grandes, los ministros

         y otras ilustres personas,

         En abriendo yo mis labios....,

         no hay mas que hacer: me colocan

         con un buen sueldo.—Conozco

         que la peregrina Concha

         merece mas, y que acaso

         mi esperanza es ilusoria;

         pero nunca…..

         D.a Lib. No, señor;

         la chica no es ambiciosa.....

         Concha. Don Donato, usted dispense.....

         [ Va á levantarse. ]
   

         D. Donat. Dos palabras, y perdona.

         Concha. (Ah, qué hombre! Ya mi paciencia...) Mamá.

         D.a Lib. ¿Qué quieres, hermosa?

         Concha. ¿Olvida usted que tenemos que salir?

         D.a Lib. ¡ Ah! ¡ Pobre Alfonsa!

         ¡Tan mala! Habremos de hacerle

         una visita, aunque corta,

         porque luego, ya lo sabes,

         tenemos que hacer mil compras:

         manteca, arroz, un quinqué,

         chocolate, azúcar, loza.....

         Porque un romper semejante.....

         ¡Jesus! ¡Jesus! Son de estopa

         las manos de esa muchacha.—

         Ya vamos: siéntate y borda

         otro ratito.

         [ Vuelve á su conversacion con don Fulgencio ]
   

         D. Donat. Ea pues;

         yo no sufro mas demoras.

         Sí, ó no; claro.

         Concha. Ya he dicho

         que á lo que mamá disponga

         me resigno. Sus consejos

         han sido siempre mi norma;

         su voluntad es la mia.

         D. Donat. Sí, pero es justo.....

         Concha. (¡Qué posma!)

         D.a Lib. ¡ Hija de mi corazon!

         Por ella, por ella sola

         llevo esta vida de perros;

         porque yo….. con unas sopas…..

         ¡ Quién me lo dijera á mí,

         que he sido administradora

         de alcabalas y me he visto

         como la espuma en las olas!

         Mas la pobre criatura....,

         huérfana de padre, moza....,

         bien parecida….. ¡Ay, amigo!

         Vivo y viviré sin sombra

         hasta verla acomodada.

         Yo ya estoy muy achacosa.

         Si mañana cierro el ojo

         y antes no se casa Concha,

         ¿qué será de ella, Dios mio?—

         Porque su tio el de Astorga

         es un hebreo; su hermano,

         mi Diego..... ¡tristes memorias!

         ó ya está en la eternidad,

         ó se olvida de nosotras.

         Doce años há que pasó

         con don Alberto de Rodas,

         comerciante muy amigo

         de mi Froilan, que esté en gloria,

         á Santa Cruz de Canarias:

         después ha estado en Liorna,

         y en Calcuta..... y no sé dónde;

         pero...., la pena me ahoga,

         cuatro años há que no escribe,

         ni sé de él.

         D. Donat. Pues te haces sorda,

         vuelvo á mi Diario. « Precios de granos. Trigo..... Algarroba....»

         D. Fulg. Vamos, no se altija usted,

         que Dios á nadie abandona.

         El dia menos pensado

         saludará nuestras costas

         ese hijo que llora usted

         muerto.

         D.a Lib. ¡ Ay! No lo espero.

         D. Fulg. (¡Boba!

         Si supieras como yo.....)

         D. Donat. «En la calle de la Bola,

         casa sin número, al lado

         del comadron.....» —¡Exi foras!—

         «Vive una señora viuda

         que plancha y cose á la moda,

         y desea colocarse

         de doncella.»

         D. Fulg. ¡Qué zozobras

         tan sin motivo! Supuesto

         que es lo que usted ambiciona

         un novio para la niña,

         ya sabe usted que está pronta

         mi mano. Yo me prometo

         una suerte muy dichosa

         con tal consorte, y no solo

         labraré mi dicha propia,

         sino tambien la de ustedes.—

         Esa muchacha no goza

         de su juventud. Ahí vive,

         como si fuera una monja,

         oscura, triste, olvidada.

         Aun los encantos ignora

         de la buena sociedad,

         del gran mundo..... A mí me toca

         darle brillo, darle tono,

         y hacer que eclipse á mil otras

         que con menos atractivos

         se han hecho en Madrid famosas. —

         Señora, seamos francos;

         donde no se pisa alfombras

         no se vive.

         D. Donat. «Fabricante

         de zapatos y de botas.....»

         Zapatero era mas breve.

         D. Fulg. No, á fé mia, no es lisonja;

         y el dia que usted me llame

         hijo suyo.....

         D. Donat. (Me encocora

         el tal don Fulgencio.)

         D.a Lib. [Se levanta y todos en seguida. ]

         Basta.

         Ya veo que usted nos honra

         demasiado, y por mi parte,

         si la chica se conforma.....

         Ya sabe usted que tambien

         me la pide para esposa

         don Donato. Entre los dos

         será preciso que escoja,

         y yo veré de inclinarla.....

         D. Fulg. Dígale usted que la adora

         mi corazon y que.....

         D.a Lib. Bien.

         Ahora doblemos la hoja.—

         Vamos á vestirnos, niña,

         vamos. Deja ya esa blonda.

         Concha. (¡ Con cuánto placer me alejo

         de la presencia enfadosa

         de estos hombres!)

         D. Fulg. Si usted quiere,

         hasta la calle de Postas le daré el brazo.

         D.a Lib. Lo acepto.

         Concha. (¡Qué fastidio!)

         D. Donat. «A dicha fonda

         ha llegado otra remesa

         de truchas, pajeles, ostras.....»

         D.a Lib. ¡Don Donato! ¿Todavía

         se está usted con esa sorna

         leyendo el Diario?

         D. Donat. Pronto.

         daré fin..... a En la tahona.....»

         D.a Lib. Hasta luego.

         Concha. (Ay, Manuel mio!

         Ay, desventurada Concha!)

         ESCENA V.
   

         D. DONATO. D. FULGENCIO.
   

          
   

         D. Donat. Tenemos que hablar, amigo.

         D. Fulg. Hablemos en hora buena.

         D. Donat. Ahora no hay ningun testigo.

         D. Fulg. Sí; la ocasion es muy buena.

         D. Donat. Seré breve.

         D. Fulg. Así lo espero.

         D. Donat. Yo soy hombre de dinero.

         D. Fulg. Y eso ¿que me importa á mí?

         D. Donat. ¿Qué le importa á usted? ¡No es nada!

         Yo soy el que manda aquí.—

         ¿Suelta usted la carcajada?
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